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bien engrasada arma, encontró una an- 


tigua carabina con el cañón oxidado, el 
cierre flojo y la culata carcomida. Sos- 
pechó que los graves hombres de la mon- 
taña le habían gastado una broma, y 
después de dejarle emborrachar, le 
habían robado la escopeta. Lobo tam- 
bién había desaparecido, aunque bien 
podía haberse 'apartado corriendo tras 
de alguna ardilla o perdiz. Silbó y lo 
llamó en alta voz, pero todo en vano. 

Se propuso volver a visitar los lugares 
por donde había pasado la noche an- 
terior, y si hallaba a alguno de los juga- 
dores de bolos, pedirle el perro y la 
escopeta. Pero al levantarse para an- 
dar, notó que las articulaciones de sus 
piernas estaban rígidas y se sintió falto 
de su acostumbrada agilidad.—Está 
visto que no se puede dormir en la mon- 
taña,—se dijo Rip,—y si esta broma me 
obliga a guardar cama por causa de un 
reumatismo, buena me espera con la 
señora Van Winkle. 

Con alguna dificultad bajó a la caña- 
da: halló el barranco por el cual habían 
subido él y su compañero la noche an- 
terior, pero vió asombrado que entonces 
pasaba por él un espumoso torrente, 
saltando de roca en roca, y llenando el 
valle de alegres murmullos: sin embar- 


EL CUENTO DE 


go, Rip lo fué costeando y abriéndose 
camino por entre malezas y vides silves- 
tres que entrelazaban sus sarmientos de 
un árbol a otro, extendiéndose en el 
camino una especie de red que dificul- 
taba lo paso. 

, Por fin llegó al lugar donde el barranco 
se abría entre peñascos y daba acceso al 
anfiteatro, pero no quedaba huella al- 
guna de semejante abertura, pues las 
rocas formaban ya un alto muro im- 
penetrable sobre el cual saltaba el 
torrente formando un lienzo de vaporosa 
espuma, y caía en ancha y profunda 
cuenca, oscurecida por las sombras de 
la selva circundante. Aquí, pues, tuvo 
que pararse el pobre Rip, que volvió a 
silbar y a llamar a su perro, sin oir otra 
respuesta que los graznidos de una ma- 
nada de cuervos. ¿Qué hacer? La ma- 
fana iba pasando, y Rip tenía hambre. 
No se había desayunado. Le dolía la 
pérdida del perro y de la escopeta; temía 
el encuentro con su mujer; pero no era 
cosa de dejarse morir de hambre en 
medio de las montañas. Meneó la ca- 
beza,'se echó al hombro la enmohecida 
carabina y volvió sus pasos hacia 
su lejana casa. Lo que le sucedió 
después se refiere en otra parte de este 
libro. 


BOB SÍNGLETON 


VUELTO A CONTAR POR EL FAMOSO AUTOR DE ROBINSON CRUSOE 


¿POR qué viene usted siempre a 

* residir a esta pequeña aldea de 
Islington después de cada viaje, Capitán 
Síngleton?—preguntó María, linda hija 
del mesonero.—Por lo que veo, usted no 
tiene amigos aquí; puesto que no es 
razonable suponer que lo sean esas 
gitanas y mendigas con quienes pasa el 
tiempo de charla. 

—Tienes razón; no són amigas mías, 
María, —respondió el capitán, hombre 
alto y distinguido, de cara bronceada y 
ojos azules, —son enemigas en cierto 
sentido. Tráeme, muchacha, otro jarro 
de sidra, y te contaré la historia de mi 
vida, si quieres escucharme. 

María estaba muy deseosa de oirla, 
porque hacía unos 15 años des el capi- 
tán venía siempre al mesón de Islington 


después de cada travesía; y nadie podía 
averiguar qué atraía a este lugar al soli- 
tario y pensativo navegante. María, 
tierna y sencilla muchacha de 18 años, 
trajo la sidra y se sentó en una silla al 
lado del capitán, quien encendió la pipa, 
echó unas cuantas bocanadas, y empezó 
su relato: 

«Bob Singleton no es mi verdadero 
nombre y no puedo decirte cuál es, 
por que ni siquiera conozco el lugar de 
mi nacimiento; pero pienso que vine al 
mundo el año 1680, y por tanto ahora 
tengo cuarenta años. 

—Pues no los representa usted—dijo 
María. 

—No hay cosa alguna como el nave» 
gar—repuso Síingleton—para conservar 
a un hombre en buen aspecto y sano; 
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pero sigamos con mi historia. Mis 
padres, quienes quiera que fueran, de- 
bieron de haber sido ricos, porque cuan- 
do contaba unos dos años, tenía una 
niñera que me cuidaba. 

Una tarde de verano me trajo a estos 
- campos de Islington para dar un paseo, 
y encontró a un joven, que era su novio. 
Entraron en un mesón, sin duda en este 
propio lugar, y se sentaron para cenar, 
después de dejarme fuera jugando. 

Mientras corría yo alegremente por 
los campos, echándome sobre el césped 
y cogiendo flores, una gitana se me 
acercó y tomándome en: sus brazos, 
huyó conmigo a Londres, donde fuí 
vendido por 3 pesos oro a una mendiga 
que necesitaba una linda criátura para 
llevarla consigo y mover a compasión 
a la gente a quien pedía limosna. 

—Ahora comprendo por qué fre- 
cuenta usted el trato de los gitanos, — 
dijo María.—Usted quiere hallar a la 
mujer que le robó y ver si ella puede 
darle referencias de sus padres. 

El capitán Singleton asintió con un 
movimiento de cabeza. 

—Aquella mendiga era a su modo una 
buena persona—continuó. Me trataba 
con mucha bondad y hacía que no me 
faltase nada, y debo haber recorrido con 
ella toda Inglaterra. 

Estaba acostumbrado a tenerla por 
mi verdadera madre, y en una ocasión 
en que cayó enferma de gravedad, me 
contó cómo había sido robado por una 
gitana, y vendido por 3 pesos oro. Des- 
graciadamente, no sabía nada acerca de 
mis verdaderos padres, y cuando murió 
en Bussleton, cerca de Southampton, 
quedé solo en el mundo, sin abrigo ni 
sustento, ni amigos. 

Entonces era yo un mozalbete de unos 
12 años, harapiento, y he de añadir, 
muy delgado y de aspecto famélico. En 
este mundo, María, hay gente buena, 
como hay gente mala. Aconteció que 
el armador de un navío me vió pedir 
limosna en la calle, y tomándome con- 
sigo me llevó a Terranova. 

Te aseguro que trabajé como un negro 
para contentar a mi buen amo. Hice 
cuatro viajes con él, y a causa del 


ejercicio y del buen trato, a los quince 
años era yo un mocetón fornido. Pero 
cuando volvíamos de los bancos de 
Terranova, capturó a nuestro barco un 
navío de piratas argelinos. 

— ¿Hubo combate?—preguntó María. 

—Sí, —contestó el capitán—y mi pa- 
trón cayó muy mal herido. De mí 
cuidaron muy bien los piratas, y 
aunque entonces no se me alcanzaba la 
razón de su conducta ahora sé que, 
viéndome hermoso y fuerte, esperaban 
venderme a subido precio como esclavo. 
Por fortuna me escapé de tan triste 
suerte, porque los piratas pusieron a 
remolque nuestro buque e hicieron 
rumbo hacia Argel; mas frente a Cádiz 
fueron atacados por dos navíos de 
guerra portugueses, apresados y con- 
ducidos a Lisboa. 

—Se alegraría usted mucho, al verse 
libre de los piratas moros, —dijo María. 

—Mi liberación no fué muy envidiable 
—replicó tristemente el capitán Síngle- 
ton.—Mi amo murió de sus heridas 
en Lisboa y yo quedé en situación más 
angustiosa que en Bussleton, porque 
no sólo carecía de hogar y perecía de 
necesidad en aquella tierra extraña, 
sino que no sabía hablar una palabra 
del idioma del país. 

No obstante, quedábame un fiel 
amigo: el perro que a bordo llevaba mi 
pobre amo, animal inteligente que du- 
rante algún tiempo robó carne no sé de 
dónde y me la llevó, con lo cual me pude 
sustenar. Por fin, habiendo empezado 
a chapurrar el portugués me embarqué 
como marinero en un gran galeón que 
salía para las Indias Orientales. 

—Pero ¿por qué no procuró usted 
volver a Inglaterra?—interrogó María. 

Ansiaba ver mundo—repuso Síngle- 
ton.—Además en Inglaterra no tengo 
amigos, ni otra cosa alguna. Al dejar 
Lisboa vi más mundo del que hubiera 
deseado. No llegué a las Indias Orien- 
tales, porque la tripulación se amotinó 
y, apoderándose del gobierno del buque, 
lo hicieron zozobrar al querer penetrar 
en una bahía de la costa de Mozam- 
bique, donde pensaban establecerse 
como piratas. 
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Mozambique se halla en la costa 
Oriental de Africa, frente a Madagascar 
—continuó el capitán Síngleton—y está 
habitado por negros salvajes. En la 
bahía desembocaba un río tan ancho 
como el Támesis por Grevesend. Lle- 
namos nuestros botes con armas y 
provisiones, y navegamos río arriba 
unas dos millas hasta llegar a una gran 
cascada. Allí desembarcamos, y repar- 
tiéndonos la pólvora y balas, únicos 
medios de procurarnos el sustento con 
la caza, empezamos una marcha de tres 
mil kilómetros por un continente des- 
conocido. 

—¡Sería terrible! —exclamó María. 

—Horroroso —replicó el capitán 
Singleton. A veces los indígenas se 
reunían en grandes masas para cerrar- 
nos el paso; y, si podíamos seguir ade- 
lante, era porque, como nunca habían 
oído el estampido de las armas de 
fuego, fácilmente se aterrorizaban a 
nuestros disparos. En un vasto desierto 
estuvimos a punto de perecer de sed, 
y tuvimos que gastar mucha pólvora, 
tan preciosa para nuestro sustento, en 
defendernos de las fieras, 

«Sin embargo, pronto olvidamos to- 
dos nuestros trabajos y fatigas cuando 
llegamos a orillas de un gran río que, 
como luego supimos, pasaba junto a 
una colonia holandesa en la Costa de 
Oro. Las arenas de la orilla del río 
estaban llenas de oro, y allí nos entre- 
tuvimos tres meses ocupados en el 
beneficio de este precioso metal. Cuando 
tuvimos cada uno como unas quinientas 
libras de valor, construímos una balsa 


y sobre ella navegamos por el río durante 
once días, hasta llegar a la colonia 
holandesa, donde me separé de los por- 
tugueses. Marché a Cape Coast Castle 
y tomando allí pasaje para Inglaterra, 
con el oro que llevaba compré un 
hermoso barco que es el que aún 
poseo. 

—Ha tenido usted una vida rica en 
aventuras—dijo María sonriendo dul- 
cemente, y sin duda se ha enriquecido 
usted. Con todo, Capitán Síngleton, no 
parece usted dichoso. 

—Porque me encuentro muy solo— 
replicó el capitán tomando la mano de 
la joven.—María, amada María, ya he 
desistido de buscar a mis padres, porque 
comprendo que he encontrado lo que 
necesito para ser feliz, 

— ¿Qué es ello? —preguntó María. 

Tres semanas más tarde todo Isling- 
ton supo lo que era, cuando el Capitán 
Singleton y María se casaron en la 
preciosa y antigua iglesia del pueblo. 
nr LECHE QUE VERTIÓ HÉRCULES 


Cuando Hércuies era niño, Júpiter, 
el mayor de los dioses, quiso hacerle 
inmortal y lo puso en sitio donde pudiese 
obtener la leche divina que le daría 
vida eterna. 

El pequeño Hércules estaba más que 
ansioso de tomar el maravilloso ali- 
mento, y en su ansia derramó algunas 
gotas de leche que cayeron en la tierra, 
y donde aquéllas cayeron brotaron ins- 
tantáneamente blancos lirios, símbolo 
de todo lo puro, verdadero y bueno que 
hay en el mundo. 


MÁS AVENTURAS DEL SEÑOR CONEJO 


E! SEÑOR CONEJO SOCORRE A LA SEÑORA 
TORTUGA 

Cierto día vió el Sr. Conejo a la Sra, 
Zorra que corría con mucha premura 
hacia su casa con un gran saco al 
hombro, dentro del cual gritaba y se 
agitaba alguna cosa, 

—Me parece que conozco ese chillido 
—se dijo el Sr. Conejo. Que me abran 
en canal, si no es verdad que ahí va mi 
amiga la Sra. Tortuga. 

Tomó el Sr. Conejo un atajo por el 


bosque y llegando a la casa de la Sra. 
Zorra antes que ésta, penetró en el 
jardín, destrozó unas cuantas plantas y 
se escondió en unos arbustos cercanos 
a la puerta. Al poco tiempo llegó la 
Sra. Zorra con el saco a cuestas. 

Entonces el Sr. Conejo sacó por entre 
las hojas la cabeza y le gritó: 

—Coge el garrote más recio, Sra. 
Zorra, que en el huerto hay un granuja 
destrozándote las plantas. 

La Sra. Zorra cogió el garrote y salió 
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precipitadamente al jardín buscando al 
causante del destrozo; y durante su 
ausencia, el Sr. Conejo desató el saco y 
libertó a su vieja amiga la Sra. Tortuga, 
y en su lugar puso un panal de la Sra. 
Zorra lleno de abejas y zarandeó el 
saco hasta que éstas se enfurecieron 
más que un perro rabioso. 

Poco después llegó la Sra. Zorra con 
airado ceño; cerró de un portazo y el 


Las abejas atacan y pican a la Sra. Zorra. 


Sr. Conejo y la Sra. Tortuga prosiguie- 
ron en su escondite de los arbustos para 
ver qué ocurriría. Pronto oyeron un 
terrible estrépito y la Sra. Zorra salió 
echando chispas de la casa, aullando y 
gritando hacia el bosque, perseguida 
por las abejas que le iban picando. 
—+Eso le enseñará—dijo el Sr. Conejo 
—a no meterse con tortugas respetables 
y pacíficas. 
11 SEÑORA TORTUGA SOCORRE AL SEÑOR 
CONEJO 
Estando el Sr. Conejo pavoneándose 


por el bosque con tanto orgullo como : 


un pavo real, oyó voces de socorro. 
Miró en torno suyo y descubrió al 

Sr. Lobo que yacía con una gran piedra 

encima, Tomó el Sr. Conejo un palo 


recio y sirviéndose de él, como de 
palanca, consiguió levantar algo la 
piedra, de modo que el Sr. Lobo pudo 
salir a rastras. 

—Gracias que no se me ha roto nin- 
gún hueso—dijo el Sr. Lobo, sacudién- 
dose.—Puesto que me has hecho. tal 
favor, quiero obsequiarte y te suplico 
vengas a mi casa, a comer conmigo. 

Y diciendo así, tomó el Sr. Lobo al 


Dejaron al Sr. Lobo cogido bajo la roca. 


Sr. Conejo por el lomo y comenzó a 
andar con él. 

—Si me haces daño, —le dijo el 
Sr. Conejo,—no te haré otro favor en 
toda mi vida. 

—Desde luego—replicó el Sr, Lobo— 
mientras te dure la vida no me serás 
más de utilidad. 

—Pero Sr. Lobo,— insistió el Sr, 
Conejo—ten presente que el matar a 
personas, a quienes se debe un bene- 
ficio es contrario al derecho de gentes. 
Puedes preguntárselo a la Sra. Tortuga. 

Consintió el Sr. Lobo en someterse a 
la decisión de ésta; pero se dijo interior- 
mente: 

—Si sentencia contra mí, me apode- 
raré de ella lo mismo que del Sr. Conejo, 
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Presentáronse, pues, a la Sra. Tortuga 
y cada cual expuso el caso: ella replicó: 

—Antes de dar dictamen necesito 
ver el sitio donde estaba el Sr. Lobo 
cuando le vió el Sr. Conejo. 

Marcharon, pues, los tres al paraje 
donde el Sr. Lobo había quedado preso 
bajo la gran piedra. 

—Veamos, Sr. Lobo,—dijo la Sra. 
Tortuga—la posición exacta, en queesta- 
bais cuando os encontró el Sr. Conejo. 

El Sr. Conejo volvió a levantar la 
piedra con el palo, se deslizó bajo ella 
el Sr. Lobo y aquél la dejó caer de nuevo, 
Entonces pronunció la Sra. Tortuga: * 

—Evidentemente, vos, Sr. Conejo, no 
tenéis razón. Encontrasteis al Sr. Lobo 
oprimido bajo la peña; no os metáis en 
sus negocios, dejadle donde está e idos 
a los vuestros. 

Y allí se quedó el Sr. Lobo; y la Sra. 
Tortuga y el Sr. Conejo se fueron 
riendo con la mayor desvergúenza. 

E: LAVADO DE LA SEÑORITA PATA 


El Sr. Conejo era una criatura sumar 
mente astuta, que siempre jugaba pesa- 
das tretas a los señores Zorro, Lobo y 
Oso, porque eran enemigos suyos; peró 
que a la Sra. Tortuga y a la Srta. Pata 
las solía tratar muy bien. 

Cierta tarde hallábase a la sombra 
de un arbusto viendo como la Srta. Pata 
hacía el lavado de la ropa de la semana, 
cuandode pronto vió asomar sobre el va- 
llado la vieja y fea cara de la Sra. Zorra. 

—Esta noche—dijo a la Srta. Pata, te 
debes poner bien en alto a dormir, porque 
la Sra. Zorra vendrá a echarte la zarpa. 

—¿Sí?—respondió azorada la Srta. 
Pata—¿qué he de hacer? 

—Una cosa muy sencilla—replicó el 
Sr. Conejo—tú te pones en lo alto de una 
viga, y en la percha en que sueles dor- 


ANDROCLES 


NDROCLES era un pobre esclavo 
romano a quien su amo llevó al 
Norte de Africa hace muchos siglos. 
Como su amo era muy cruel, la vida del 
esclavo era muy dura, por lo cual de- 
cidió escaparse para ver si llegaba a la 
costa y de ésta podía volver a Roma. 


mir colocas un lío de ropa de la que has 
avado. 

Hízolo así la Srta. Pata, y además 
envió un aviso al Sr. Perro, el cual pro- 
metió que iría a velar junto a ella. 

Un poco antes del alba la Sra. Zorra se 
deslizó suavemente, empujó la puerta y 
miró al interior; viendo una cosa blanca 
en la percha de la Srta. Pata, le echó la 


Vió la cara de la señora Zorra asomarse por 
la valla. 

zarpa, la sujetó con la boca y echó a 
correr; pero el Sr. Perro, que estaba 
alerta, apretó tras ella y hubiera apresado 
a la Sra. Zorra a no soltar ésta las ropas 
que en vez de la Srta. Pata se llevaba. 

Por la mañana se divulgó que la 
Sra. Zorra había querido robar la ropa 
lavada de la Srta. Pata, y así se ganó 
fama de solemne ladrona. 


Y EL LEÓN 


Sabía muy bien que, si le prendían, le 
matarían, y por eso esperó a que hiciese 
noches oscuras y sin luna, y saliendo 
secretamente de casa de su amo, atra- 
vesó cautelosamente la ciudad y salió 
a campo abierto. 

En medio de la oscuridad apresuró 
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, Infatigablemente su marcha; pero con 
la luz del día echó de ver que en lugar 
de haber huído hacia la costa, había 
penetrado en el interior del país hacia el 
solitario desierto. Hallábase rendido, 
hambriento y sediento; y, habiendo 
distinguido la entrada de una cueva 


en la falda de una colina, penetró en 


y se lamía una garra de la que manaba 
sangre. Olvidando Androcles su terror, 
al ver sufrir a la fiera, se adelantó hacia 
ella y el león levantó la zarpa como 
pidiéndole auxilio. 

Entonces vió Androcles que el león 
se había clavado una gran espina, la 
cual, hundida en la carne, le había 


aquel antro, se echó en el suelo y 
durmió tranquilamente. 

De pronto le despertó un terrible 
rugido y poniéndose en pie de un salto 
vió a la entrada de la caverna un enorme 
león de color oscuro. Androcles había 
dormido en la madriguera de aquella 
fiera y bien se le alcanzaba que no tenía 
escape posible, porque la bestia cerraba 
el paso. Esperaba, pues, temblando de 
terror que el animal saltase sobre él y 
le matase. 


Mas el león no se movía, Se quejaba 


ANDROCLES SACÓ RÁPIDAMENTE LA ESPINA DE LA PATA «DEL LEÓN 


PA IS 


causado ya gran inflamación. Con rá- 
pido movimiento extrajo la espina, de- 
tuvo la inflamación y restañó la sangre. 
Aliviado de su dolor, el agradecido 
león salió de la caverna y a los pocos 
minutos volvió con un conejo muerto 
que puso junto a Androcles. Cuando 
el pobre esclavo asó el conejo y hubo 
saciado su hambre, el león le condujo 
a un sitio en la colina donde de la tierra 
brotaba un manantial de fresca agua. 
Durante tres años, hombre y fiera 
vivieron juntos. Juntos cazaban, jun- 
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tos comían, y juntos reposaban durante 
la noche tendido el agradecido león 
junto a su bienhechor, y moviendo su 
enorme cola de un lado a otro, como un 
perro o gato que yace a los pies de su 
amo junto al fuego y se siente feliz. 

Finalmente, Androcles sintió deseos 
de comunicarse con sus semejantes y 
dejó la cueva, siendo pronto capturado 
por unos soldados y enviado a Roma 
como esclavo fugitivo. 

Los antiguos romanos no tenían pie- 
dad con los esclavos fugitivos, así es 
que condenaron a Androcles a ser des- 
pedazado por las fieras en el circo el 
primer día de fiesta. 

Un gran concurso de pueblo acudió a 
presenciar el triste espectáculo, y entre 
los espectadores figuraba el mismo 
emperador de Roma, que tenía en el 
Coliseo su asiento imperial, desde el 
cual rodeado de sus senadores contem- 
plaba la cruel fiesta. 

Echaron a Androcles a la arena y 
pusieron en sus manos una lanza para 
que se defendiese contra un tremendo 


león, al que habían tenido varios días 
sin comer para hacerle más fiero. Que- 
dábale, pues, al esclavo muy pequeña 
probabilidad de conservar la vida. i 

Estremecióse, cuando el hambriento 
león salió de su jaula, y al ver que se 
dirigía a saltos hacia él tembló y se le 
cayó la lanza de las manos. Pero en vez 
de acometerle y derribarle, el león agitó 
amigablemente la cola y le lamió las 
manos. Androcles vió entonces que 
aquel león era con quien él había vivido 
en la cueva, y le acarició el lomo, in- 
clinóse sobre su cabeza y lloró. 

Maravillóse el pueblo ante escena 
tan prodigiosa y el emperador mandó 
llamar a Androcles y le pidió le ex- 
plicase aquello. 

Deleitóse tanto en el sorprendente 
relato, que le concedió la libertad y 
dignidad de hombre libre, y le dió una 
importante suma de dinero. Androcles 
solía después pasear por las calles de 
Roma acompañado de su león, que 
como un fiel perro le seguía a todas 
partes. 


EL BANQUETE NUPCIAL DE LA PRINCESA 


—¿ Mir es la cosa más dulce que 
hay en el mundo?—preguntó 
un padre a sus dos hijas. 

—El azúcar—dijo la mayor. 

—La sal—contestó la menor, que era 
la más hermosa. 

Su padre se figuró que se burlaba de 
él, pero la joven mantuvo su opinión, lo 
cual fué causa de una disputa acerca de 
tan insignificante cuestión, y, al fin, el 
padre echó a su hija de la casa, dicién- 
dole: 

—Ya que sostienes que la sal es más 
dulce que el azúcar, búscate otra casa 
en donde los manjares sean más de tu 
gusto. 

Era una hermosa noche de verano; la 
linda niña se sentó en el bosque próximo 
a la casita de su padre, y allí se puso a 
cantar alegremente. Un príncipe, que 
se había extraviado durante una partida 
de caza, oyó su voz y se le acercó para 
preguntarle el camino. Al verla, im- 
presionado por su alegría y belleza, se 


enamoró de ella, y llevándola a su 
hermoso palacio, la hizo su esposa. 

La novia invitó a su padre al ban- 
quete nupcial, sin decirle que era su hija. 
Ordenó que algunos manjares fueran 
guisados sin sal, cosa que disgustó mu- . 
cho a los invitados, que murmuraban al 
comer los insípidos platos: 

—¡No han puesto sal en esta carne! 

—;¡Ah!,—exclamó el padre de la novia. 
—_La sal es la cosa más dulce del mundo. 
Sin embargo, cuando mi hija me lo 
aseguraba, la eché de casa. ¡Oh, si la 
viera de nuevo, le demostraría cuán 
arrepentido estoy de haber obrado 
así! 

Entonces la desposada levantó el velo 
que le cubría el rostro y voiviéndose 
alegremente hacia su padre, le dió un 
beso. A continuación se sirvieron platos 
de carne, caza y pescado, debidamente 
sazonados con sal y prosiguió el ban- 
quete nupcial que contentó por completo 
a todos los invitados, 
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